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L A  8 A M T A  C A P I L L A .

Z A R i f iO Z i  A R T i S I i C i  Y  M05Ü M E N T Á L .
REAL ALCÁZAR DE LA AUAFERÍA ó  ALRAiEBÍA ( d ) .

At 0 .  i e  U puerU  litu lida  del Portillo de I t  invicta y tierAíca 
ciudad de Zaragoza, hácia la derecha del rio Ebro y á  la  izquierda de 
las c a rre te la s  de Pam plonay Madrid, á distancia de unos 200  metros de 
la  indicada pucrla, con la qne se  une por medio de uso  de su sísg d io s  
a u slr tle s , levaota su maSnillca p lañ ía  eee sólido paralelógramo 
de 140 varas de longitud por 128 de latitud con sus ángulos acha- 
tlanados y semi-oh'icuos. Sobre sus bases partiólas elévairee la s  Fa- 
f  hadas N . y S .; su  lougitnd de unos 100 metros cada u ñ a r la  cortina 
de Occidente corre la dimensión de 400  palm osparaleloa, y en ei obli­
cuo restante apoya la  del E . formando un éognlo de 98 grados.

En la  conslrnceion de sus cinco palios abiertos, sus átrios y pati­
nes que dan  lo t á  tos departam entos del palacio, oo predomina órden 
n i sim etría. El primero ae halla  i  poco mas de vgiQte pasos rfe la- 
puerta dei priocip ii, y se hallaba en su  prim er periodo recargado de 
fuilajes y coroisamentos corridos sobre uoa colum aata de capiteles co­
rintios, que luego fueron sustituidos por ios adornos moderoos raleados 
aobre la t  reglas arabescas. El vestíbulo que conduce desde la pnerta 
indicada hasta  el patio , ge ve cubierto de on platillo tilp tico , y sobre 
el lim paao dal arco toral que se baila al ingreso, csiá  el escudo ta -  
Hado con las arm as de la  corona de Espaúa. El diámetro de este 
patio  es de 70 palmos superhcíales ee rectángula.

<1 lÜ B jr»  1=1 inliM i  « te  nllBiia, cteis noalirc ha CímKaJo iter

El maa notable de los cuatro patios restantes es el llamado de 
Santa Isab e l, de a rquitectnra  m oderna: aus ventanas reciingolas se 
e s lie n ^ n  praporciooaliBealo sobre sus paredes de ladrillo que forman 
e l pffimelco de ta  galería , y hácia un fedo se nolan vestigios de lo« 
arcos aponlados con semicirculos recargados de arabescos y ador­
nos de pdsipK) gusto. Estos restos se bailan sostenidos por dos colum­
nas m auladas de mármol con basamentos de escatron.

Mas adelante, precedido de hermosos veslibolos y habitaciones, 
despréndese un labatinto de escalw as suntuosas, m utiladas también 
en gran  p a rte , una de las cuales conduce por una série de bovedillas 
qoe Cubren su galeria al departam ento conocido con t i  nombre de 
salón de Santa Isabel. lom ediito  á este  se nota una puw ia condena­
da, itamada en  le antiguo puerla de la Traición, por la  que cometió 
u n  esclavo africano para vengar en su m im o  rey unos celos raimioa- 
les, y en cuyos accesorios entre mil caprícbos a r tiitic e sae  lee re p e ­
tidas veces eqte mote que nadie ba  podido todavia re u lv e r; Tanto 
n o n ls , Sobre el frontón de dicba puerta se puede v e r aun  su rem ate 
intacto y  que representa dos leones disputándose un  rollo de papiro 
con uoos anagram as míslwiogos.

£1 frootíspicio del salan de Santa Isabel da  una idea ya de la s m -  
toosidad de este  depaitam eato fisluoso, y que m iran con rtiigiogi ve­
neración loa aragoneses, por las tradiciones y consejas qoe se  refieren 
de ál. Dos leones ra p ó le s  sostienen sobre el dintel esterior e l escudo 
i t  ¡a ewona de E spina con sus a tríbatos heráldicos, y á  sua estremos 
laterales hay  dos v e n tto is  ciccolaret de sencillo g asto , que irstm ileii 
a i salón una luz opaca y escasa, recaluodo su s  orlas delicadas sobre 
t i  blanco m a te  de  la pared.

El saleo re 'íM  bianqoeado y limpio ofrece uo aspecto  gnod ios) 
con sus ricos artesoim dos, sus casetones y moldaras y sus mü ara- 
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béseos, decorado todo coa u aa  cnagniflceQcia v e rd ad eram ea te r^ ia . 
Sobre su coruisarneulo arquitrabado corre u sa  hermosa galería, (ra­
ziado  mil labores i  inscripciones góticas e a  combinacioo con vari® 
adornos en relieve j  varias piñas doradas que se enlazan con las 
molduras en medio de follajes en resalte. En un principio llamóse esta 
hermosa pieza salón de embajador®: m as adelante cambió el titulo 
cn el que hoy lleva. ,

Inmediato a l salón que dejamos mencionado se baila e l gabinete 
ron su a lcoba, doude nació S an ia  Isabel: aqui degenera el gusto ar­
quitectónico, y el enmaderamiento ó artcsonado se desprende del gé­
nero churrigueresco, formando una combinacioa de casetones senci­
llos y  enlazados artisticam ente por medio de sus ángulos superficiales, 
prendid® con m a a tr ía  y solidez. En esle departam ento se halla asi­
mismo repelida la frase Tanío m onta  en tre atribuios de diversa in ­
terpretación.

E s  de no tar la  cireuuslancia particular de que el oro empleada eq 
I ®  dorad® de est®  departa meatos y demás que por la Indole de este 
artículo dejamos de m encionar, fué el primero que vino de América 
cuando regresó de su descubrimiento el inmortal Colon.

No queremos term inar esta  reseña sin harer m érito de la  iglesia 
ú  oratorio que se baila inmediato a i palio de Santa Isabel ya descri­
to . El fronéon anterior del san tuario , rrolaurado en várias épocas, 
ofrece un desurden arquitectónico, m utilad®  los primaros® resalles 
au tigu®  que embellecieron la p o r ta d a ,y d e  Iw cuales apenas rostan 
vestigios (¡«trozados, eo medio de una multitud de escudos y a tribu­
to s  beráldic®. La pricnitiva iglesia, que fué Um bien mezquita árabe 
cn su tiem po, ® upa un recm to de i d  palm® de diámetro, s®tenida 
su hermosa bóveda p®  arres  de figura apuntada apoyad®  eu colum­
n as  de mármol blanco eoa basam entos y a lternad®  de en trepan®  c i­
ados de m osiic®  y arabrec® . La moderna ig !« ia  re  litlla  construida 

enfrente del salón régio ya b®qiiejado, y  consta de un cuadrado de 86 
palm os de diácaetro con tros naves m arcadas por grup®  de pilasiras 
dóricas sin zócalos ni basam entos, sobre cuy®  capitel®  corre una 
imposta ó arquitrave, y  sobre « t e  se alzan varias bóvedas angular®  
y  rectUlnres por medio de arislas y medias c a ía s  en sus huecos, cam­
peando en cada uno de I®  nueve vértic® y en medio de floron® do­
rad ® , el emblema heráldico qoe usa la corona de Aragón. L ®  demás 
particular®  no ofrecen grand®  primor® artistic® , y form an ua  d®- 
órden irregalar (lesnndú de interés eo su fondo.

E ste  suntuoso palacio ó alcázar, llámese como qniera , empezó i  
coostrnirse el año 864 , siendo e( primer arquitecto qoe trazó su planta 
e t rey moro de Zaragoza A ben-A lfage, quien e®teói su fábrica, 
d®tioándole para  resideK ia suya y de los suc®or® en et tro n o , que 
b b a b ita ro n  cerca de d o s s g lo s y  m edio, hasta  que donA lfonsoel 
Batallador se  apoderó de la  ciudad, donándolo cn 1109 al abad del 
C ister Berengario C rasente. No o b su n le , por una causa desconocida 
habitaron el alcázar 1® rey®  Cristian® basta  los tiem pos de don 
Feruaudo el C alólíí», qne lo destinó eu 10 de noviembre de 1484 
para  el tribunal y  oficinas de la  Inquisición. E n  39 de diciembre del 
año  I70S  fué é®poseido el referido tribunal por óiden de  Felipe V, 
que lo fortificó y convirtió en alcázar ó fortaleza. A pesar de sus vici­
situd®  y de terk ir® , todavía encierra un tesoro de objet®  preciosos 
para  e l arqueólogo y <1 escultor, que hallaría eu él dignas crreciw es 
que el genio pudiera copiar ó /iram en te  cu  la  Alhambra. F u é  r« ta u -  
rado en parte este alcázar con motiva de la  visita que en  37 de julio 
de 184o ie hizo ia  reina doña Irebel U.

J osé PASTOR o s  U  ROCA.

L O S  B IK M .41 ÍE S .

E sta nación solo se conoce en Europa ha®  u n »  ochenta años, 
asiático imperio que coasiste en una península que separa e l golfo de 
Bengala del m ar de la China; tieoe de « tensión  aquel territorio  280 
leguas de largo  y  160 de ancho, con una población que pasa de (re- 
torce millón® de babiíant® , distribuid® en  8,000 pueblos: quema­
ron la  an tig u a rep ita lA v a , y  actualm en te®  Umera-Poura.

Poseen un gobierno d®pótico y puram ente militar; pnede llam arsf 
con propiedad aquel un pueblo de soldad®, pu®  aítemás de no estar 
ninguno exento del servicio de las arm as, m iran dicba profesión como 
la  prim era y  mas im pwtante de todas.

Aquell® naturales en su figura y c® tum br®  se asemejan á  I® 
«kinos, asi(XiD>o en su tra je , que no carree de gracia, consistiendo en 
uoa larga b a ta  de seda ram eada, cuello vuelto y mqngas perdidas; se 
echan adem ás sobre los hombros ana « p i l a  de la misma te la , co rta , 
ligera y Sotante. Distinguere la  diversidad de categorías entre las mn­
je r®  p «  ei lujo mas ó meo® ®tensible de un pañueliCo bordado p ri­
morosamente y con e l que su jetan por debajo de la  barba su peinado 
igual para todas, que se reduce á  colocar todo el «be llo  en  un monlon 
sobre la parte  superior de la cabeza; reau  además sobre e l vratido uoa

faldilla ajustada al cuerpo, blanca como ia  nieve, mienlraa que tienen 
el raro capricho de teñirse de brillante color encarnado la  palma de 
las manos y laa uñas.

Loa bombres suelen ser de mediana esta tu ra, pero ágil®  y robus- 
l® , y las mujeres en lo general lindas y bien formadas, con muy pro­
fusas, largas y negras cabeileras. Las m ujer®  no ® tan alli encerradas 
á  imitación d s las demás oriental® ; « ta n  demasiado ocupadas en su s 
domésticas faenas para pensar eo entregarse a l libertinaje. E s  una 
región fértilísima en todos los productos de la India; arroz, a z ú « r ,  
coco, aigodon, añ il, etc. Hállanre además magníficos m árm o les 'y  ri- 
quisimas minas de zafiros y rubíes; alli poseen inmenso número de 
elefantes, tan to  que suponen que por lujo suslenla en sus cuadras
6 ,000  elem perad® .

L ®  birm an®  aman la música y la  p o® ia ,ycuea lao  a lganrapoe- 
m aiépicM religios®  m uycélebr® . Pero  su lib ro  mas carioso es sin do- 
da el U erm a -S o íira ie íe l código délas leyes, y encierra mucba moral: 
para que forme de é l una idea el lector, term inarem ®  este artiímio 
dimiuulo con la frase misma que da fin á ia  últim a página del £ e rm a - 
S w ífo . Dice asi;

•L o s p r in c ip « y  magistrados que se atrevan á holiar la  prospe­
ridad de los pueblos, dejando t(Íormecer la ju s tic ia , favoreciendo 
al poderoso y opriuaieudo al débil, patrocinaudo la intriga ó la adula­
ción, tengan eoicndido que bay  para ellos reservada ta n  formidable 
venganza, que uo es posible la couciba e l eulendiuueuto humano, n i 
q u e ia  describa ninguna lengua.>

Ped r o  d e  PRADO t  TORRES.

E L  A M O R COMO E L E M E A IO  D E  A R T E ,
COXSIDEItADO

e n  l a  p o e s ia  l í r ic o - e r ó t ic a  d e  lo s  p ro v c n a a l® .

ARTICULO QUINTO,

{ C a i u I i u U n . \

L u^O  es decir que principia la una, la  literatura provenzal, cuando 
la o tra , la literatura arábiga, toca al cabo de su prim er periodo. 
¡Dónde p a ra s e  hallan esos famosos trovadorra proveozales, que como 
se ha dicho, toman el bordon del peregrino y el laúd del poeta, y  se 
en u m in a n  á can ta r sus amor® á tierras « tra S a s , á  ite rr :u  de m o- 
r o s f  ¡Qué! ¡están acaso tan m al avenidos con el apacible bienra- 
ta r ,  eon la  grata  bienandanza que 1® proporcionan las próspe­
ras cireunslancías en qne se halla á la  sazón fa tie ira  de Provenza? 
U as D O . Que ea  el siglo X I no existen en « t e  pais mas trovadores que 
los Juglar®, un tanto mas d is tio t®  de aquellos de lo que vulgarmente 
se cree; 6 lo que es lo mismo, ® i  raza  especial de poetas popu­
lar®  que form an, ahora como entone® , nna clare social como otra 
cualquiera, y q u e , h ij®  predilect®  def pueblo, de eso qnellsm am ®  
vulgo, am ant®  del suelo pátrio y  fij® « i  él, están d® tinad®  á  can­
ta r  sus glorias y desgracias.

Y estos poetas populares, ® los patríó tie®  cantores, á la  verdad 
que son como aquelios seneill® pastores de quieo® n ®  diee el inge­
nioso Gresse que s o  conreen mas tieroas que las que abarra  el cercaoo 
horizonte.

B u reu x  q u i te  n o u n i t  du  Jatl i e  set hrebit;
B t  q u i i e  leuT toison  ño ir fik F te e  habite;
Q ui »e vo il (Taulre m er  que ta  M a n e  e l la  Seine
E t tr o it  que to u l f in il  «u  f in it son domaine.

Espnrato ya  suficientemente cómo la  ^literatura arábigo-española 
eo el prim er periodo de su existencia, que es su siglo de oro, pues el 
segundo no es mas que nn vago y  pájido reflejo del primero, no tiene 
ni puede tener relación® de ningún género coo la lilera lu ra  proven- 
zal por medio de las que trasm ite á esta  su supuesta infiuencia, pa- 
rem m  ahora i  exam inar sí en ei segundo periodo de aquella literatura 
re  nianifi®la algún síntom a, siquiera sea insignificaote, de las reía- 
c ioo® que dicen los críticos existir entre ambas.

Bem® dicho que e! segundo periodo de la  litera tu ra  arábigo-es­
pañola, calífiradg por nosotr® de periodo arábigo-granadino, comienza 
por I® añ®  de 1246 con la  fundarion del reino de Granada por 
Motaamed I  A lbam ar. Mas ¡qoé re  pasa entre los árabes de España 
en e l intervalo que media entre ra ta  época y la que ya bemos citado 
de 1 0 0 2 , en qne muere el valiente s® tenedor dei califato cwdobés, el 
esclaretñdo ministro de Hixem lil?  Durante estos t r «  sigl®  de in ter­
medio, I® siglos XI. XII y X lll, que son I® siglos literarios de P ro - 
venza, ¡eoroen acaso por el suelo de Andalucía tiem p®  m as bonanci­
bles para I®  trova(lor® d e ® te  país? Y dado caso que corrieran 
pacíficos y venturos®  es®  tiem p® , qoe el suponerlo seria ana deplo­
rable abeivacion de la  critica histórica, ¿bailamos por ventura en I® 
inflnit®  y por decirlo asi homeopátic® « tad o s  que se formao de ias
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fecundas ruinaa del imperio cordobés en el borrascoso trascurso del 
siglo XI, las mismas condiciou® cieutlQcas, literarias y ariislicaa 
q ue reconocemos en loa gloriosos dias d e ia  dinastía de los Beai-Ocne- 
yas, y ruyo resultado, como veremos, es  U o ferundo para las letras 
arábigas? Que tales condiciones no se bailan , no bay para conven­
cerse d s ello mas que dirigir una rápida y como distraída mirada— 
pues de lal mudo se  resallau—sobre los acontecimientos que hau lu ­
g a r en el suelo español eo este siglo y aun en el siguiente.

Dice MoDtesquieu e n su  docto libro E l e rp irtfu d e  la i leyes, por 
desgracia poco conocida de I® políticos espaSoIes, que á  1® pueblos 
situados bajo zonas calientes oo lea es posiM e,y nótese bien esto, 
Otra clase de gobieriia que el absoluto; y cita entre esos puebi®  á guisa 
de  jem p lo  á los turcos y á los españoles. La comparaclou apare­
cerá quizás in e ia c ta ;  pero nada de eso , no lo es. Eo el termómetro 
de la  civilización europea, nos bailamos á igual grado; es decirá  cero. 
¥  sa iuada el sábio filósofo del siglo XVIH en que para contener bajo 
una misma dominación y dentro de los lím ites del respeto á  la auto­
ridad , q u e es  uo principio abstrac to , ápueb i®  enqu ica® te lsen ti­
m iento individual y esclusivo y una imaginacioa inculta y  capri­
chosa se sobrepone á la razón co lectiva , se^necesiia un poder fuerte 
y robusto, único y perm anente. Asi es qué en todas las naciones 
orientales son los poderes únicos y absolutos. Existen adem ás de 
« t a  ra tpn  que apunta  el filósofo francés sinnúmero de razones, unas 
políticas, o tras socia l® , y entre U s que «  no poco importante laque 
ahora se n ®  ocurre.

En esos pueblos meridional® de qne hablam os, ®  d e c ir , en esos 
pueblos de naturaleza fogw a, que viven en un suelo de e iuberau te  
fecuudidad y bajo un sol conltnuo y abrasador, ejercen tal poder so­
bre los individuos las influencias topográficas, que su actividad moral 
a l desaircillarse tem prana y precipitadam ente,  adquiere como todo lo 
que se  desarrolla bajo ta l®  condición® , un carácter incierto , inde­
term inado é  irreg u lará  la  p a rq u e  iaq u ie lo y  vacilaste. Irregula­
ridad ,  inquietud y vacilacioa que los bacen bullir y agitarse per­
petuam ente ea  un circulo de pequeñas y ra lra v ia d a s id e a sy d e rá S ’’* 
d ic ia r sa  aparente fecundidad en caprichosas veleidad®. Y para reco­
ger eo  uaa todas esas actitud®  indívidoales, infinitas y «Iralím itadas, 
y como sucede en nuMlro bienaventurado p a is , d«tem pladas y a v ie ^  
ja s , M necesita una mano fuerte, poderosa, férr® , Tallo com prendie^ 
ron  siempre los l^U ladores orientales; ta l lo comprendió también Ma­
homa, y ta l  tam bién debiéramos aosotros 1® « p añ o l®  comprenderlo, 
si fuésem® nosotr® capac®  de comprender las coms grand®  y ele­
vadas.

E stas reflexión® son la  clave de lo que vam ®  á  decir. Ellas nos 
®plican satisfectoria y cnnplidam eate. maa que tod® I® becb®  b is- 
tóric®  que pudiéramos c ita r ,  cómo debilitado el poder absoluto entre 
I®  árab®  español®  en manos de califas im bécil® , se scdtrepusieron 
rápidam ente i  la  suya todas las demás voluntad®  subalternas, cuyo 
escalafen en esle imperio se estendió d® de el prim er k ttg ii de! mo­
narca hasta  el último cecti de provincia. Y descompusiéronse y traa- 
tornároifse todas las ruedas de aqoeila bien eombioada miquíDa so­
cial ,  y vuélvese eu  todo e l trascurso del siglo XI lodo k> qne en el 
vasto imperio muslímico babia m erienda de negros, como suele de­
cirse.

Quien recordar'pueda lo que pasa en los últimos añ®  del imperio 
oriental de Coostantinopla; ei em b'ulM im iento y ®tupidez de I® em­
peradores; laa in trigas tenebrosas de las cam arillas; e l subir y bajar 
de I® poder® públic® ; la  salvaje tirania de ios que mandan y la am­
bición impaciente de los que obedecen; iaa envidias y ódi®  perso­
nales aolepow tos en la corte y en l i s  provincias é 1® Ínteres® del 
imperio; los crím enes, las traición® , ios peijuri®  pervirtiéndolo y 
corrompiéodolo to d o ; la lucha en fio de mil distintas y opuestas 
facción®, akáüdw e por doquier y 8®ieoiendo entre  si por uo andrajo 
de poder guerra incesan te , tenaz, encarnizada; y todas cuantas se­
ñales de vértigo y afienacion mental da un pueblo que trabajado de 
una enfermedad interna coasume y revM lve en 1® borribies tranc® 
de la agonia los últimos días de su exislencia; quien todo ® to recuer­
d e , tendrá una idea de lo que pasa en los últimos dias del imperio 
muslímico « p añ o l. El «pació  que media é n tre la  m uerte de Aimanzor 
en 1002 y  la del Cartos II de aquel imperio que tantos tenia en la 
presenle época, es  el g ran  drama social que eomienzi en esla época 
y concluye en 1086 con la venida de otro nuevo Abd-el-Rbaman 
del guerrero YuKiif ben T a c b fio , fundador de la dinastía almohadé 
fuera y denlpo del suelo español.

Esle terrible dram a social en que todo «  crimen men® lo que debe 
serlo, ya bemos dicho que es el que se verifica en todos los puebi® 
eolocailM en iguales cipciftstancias. Ma.« oosolr® preftintam ®  ahora- 
¿es estepavurosp drama que conmueve los mas hood®  cimienl®  
del imperio muslímico « p a ñ o l, y cuyo resultado inmeJiato «  el de 
provocar su disolución instaniáDca y  su conversión en mil y mil oe 
queños estados de distinUs formas y denominaciones polliicta p e

viven en perpélua y « n g rien ta  pugna entre s i; « tad o s  en donde ía 
Kguridad individual está tan mal parada ; en que 1® ánimas agitados 
por los terribles episodios que se  s u ^ d e n  rápidos y vloleut® , se hallan 
poco d iipuesl®  a t tranquilo y benéfico cultivo de las letras; es este 
dram a, de suyo sombrio y aterrador, de tal naturaleza que arrauque de 
sus risueños hogares i  los trovadores de Provenza para llevarlos á un 
suelo estraño, ya á  lomar parte  en él como acto r® , ya á contem plar, 
im pasib l«  especudores, sua diversas peripecias? No á buen seguro. 
¿Qué espectáculo ofrecealhistorisdor el borrascoso suelo de Andalucía, 
adonde se  supone vienen pacifiramente á trovar I® poetas de Pro- 
venza eo I® sigi®  XI, XII y X lll?  El «pectáculo  imponente de un 
vasto campo m ilitar eo que tienen fijas sus tiendas de cam paña mil 
tribus, mil familias distinlas, mil pueblos de una misma ra za , quii 
pelean entre si por recoger en uno solo y á manera de licito botín los 
multiplicados r® tos de un vasto imperio. Contienda prolongada y 
tenaz en la cual, p i ia  coime de ventura ó de desgracia, toman p a rte  í  
veces muy activa I® eaud'ill® «stellanos, y que lejos de apagar el 
fuego, le  becelom arnuevoiD crem eoto.

U as nosolr®  suponemos que en la multitud de cortes de los pe- 
queñ®  y como hemos dicbo homeopáticos eslados i  que da márgen 
la  disolución del poderoso imperio cwdobés; en « a s e o i t®  de singular 
aparición que matizan flores de uo día las diversas part®  del suelo es­
pañol; las curt®  de Córdoba, Toledo, BadaJ®, Zaragoza, Almería, 
Valencia, Málaga, Granada, Sevilla, e tc .;  nosotros suponemos que 
reina en  ellas suma paz; que su exislencia ao va poco a  poco apagán­
dose á  compás de borrascosos vientos-que soplan entre I® añ®  1031 
y i0 8 6 , sino que se desliza sereua, venturosa y fecunda en todo l i­
naje de bien® y prosperidades; ¿se deducirá de ® lo que vienen á can­
ta r á Andalucía los trovadores de Provenza cuaado se forma su litera­
tu ra  en este mismo siglo XI? Si alguna corte arábiga visitan  los tro­
vad® ® , no puede ser seguram ente o tra  que la  de Z a ra g o u , por cau­
sas que se comprenden fácilm ente, cowideradas las relaciones mas Ó 
menos « tre ch a s  que pueden mediar eo tre  los reyes mor® de aquende 
y los coodes (ríslianos de  allende los Pirioe®: relacioDes en « trem o  
efímeras y circunslandales, que cesan taa  pronto com oá principios 
del siglo XII— H 1 8 —se apoderan los rey®  d íl naciente reino da 
Aragón de la  titricás ciudad poroida por los hijos del Profeta.

Calcúlese ahora el «pació  que media entre I® años de 1031 y 1118, 
época del nacimiento y muerte de « lo s  pequen®  eslados a rá b i^ -  
aragonés® ; c a k ú l« e  que « t a  época se pasa toda ella en  la reñida 
contienda que sostienen entre  si los rey«uei®  árab®  de Huesca, Za- 
ra g w a  y T idela  con los de A ragón, Castilla, N avarra , condes de 
BarceioDa, y da fin á  los « ta d o s  musulmanes; calcúlese bien lodo 
« to ,  y se verá cuán poco oportuna era la oeasion para favorecer el 
comercio IHerario internacional eo tre  los pueblos de que hablamos.

P or lo demás, nosotros oo n®  atreveríamos á negar la  venida á ías 
cort® de los áráb®  español®  de la parte septentrional dé la  península 
á alguno que otro descarriado poeta provenzal. E s to , ni nada de 
eslraño tiene, oí es suficiente para coostíluic ®a série de condicioD® 
de todo género que se  uecesitan para que un pueblo ¡afluya sobre otro 
de tal 6 cual determinada m anera. Én hecho solo aislado uo hace 
regla n i compone papel alguno, según el dicho vulgar, en  la historia 
politica 6 literaria de nn pw blo. A algo mas que á relaciones aisladas 
y circunstanciales debela  culta Grecia BU influencia cienliflca y lite­
raria sobre la  l ® «  eiudad de ias aiete colíaas. A algo mas que á  m u­
tuas y amistosas «cursioa®  p o é tíu s  debe la  liieratnra proveozal su 
indisputable influencia sobre la  italiana.

Si por panto general podem® decir q®  muy poco ba  ioOniilo la 
literatura arábiga en la  española , sin em bargo de qne pisaron I®  h i­
jos del desierto al suelo ibérico duran te  ocho siglos no interrum pí- 
d®: si podem ® aSrm arque esta escasa influencia literaria se circuns­
cribe únicamente á los romane® populares y no  pasa de ab i, ¿con qué 
motivo preteoderemos afirm ar que a l verse rechazada por uo pueblo, 
se acoge humilde á  otro y  le demanda triste hospitalidad? ¿No sube 
por ventura de punto esla  ou® lra observación a i cm siderar que 
lej® de  iofluir al trovador que abandona sus pacíficos hogares
p o r  elros que no lo son U nto , depone a l penetrar eu su nueva man­
sión la vw tidura de viaje para tomar las insignias del señor hospi­
talario que ie recibe? El trovador Gavaldan el viejo, a l cobijarse 
bajo el techo protector del palacio del rey Alfonso VIII de Cas­
tilla, no ®  ya « e  trovador de Provenza, irreligioro, inm oral, es- 
céplico, que vive cual los im pi®  de la  Escritura Santa coronado da 
rosas y embriagado de placer «pecando e! sueño de la nada; no es ese 
trovador satírico, desdeñoso, procaz, que nada tem e, que nada respe­
ta, y que lo pasa todo, lo divino como lo profano, por el sucio tamiz de 
una critica bu rl« ca  é  im pía. No; «  on trovador digno. r« pe lucsc , 
creyente, ileoo de fé y entusiasmo p o ria  causa de la liberlad y de la 
religión de los casUllaDos. Si empuña la iira, no es ya para maldecir de 
las cruzadas qne dejan desiertas las cam piñas, solas las doncellas, <ía 
amores I® casi líos, como diran los trovadores de Provenza, sino para
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• l e n i a r á h  cruzada española que a l  cnaedo de Alfoiiso VIU da  ta s  
rudo golpe a l poder musulmán en las cumbres de las Navas de Tolosa. 
V su fé crisiiana es ta l, y tal el gntnsiasmo divino que le posee, que 
dejando i  sn estro  poético lomar raudo vuelo, penetra en la nebulosa 
eWera del porvenir, le arranca sus secretos, y  canta con profética 
voz el trioofo futuro de la  Crnz del Redentor sobre la  media luna 
del Profeta.

Mas 00 olvidemos que nos hallamos a tw ra , no en el siglo X I, tino 
á princip'os del 1111, en i i t 3 .  De aqni en ad e laa le , veremos de vez 
cncuando en  las cortes de Castilla, y  princlpalioeote en  la  del sábio 
rey  Alfonso X ,á  algnooque otro poela provenzal qne arrebatado ásus 
hogares por la  fuerza de  circuostaocias enem igas, por la cru­
zada contra los alblgeoscs, pide al suelo castellano honrosa hospita­
lidad. Va bemos dicho cómo no le  m aestra ingrato el trovador 
provenzal, pagando sns favores coo nuevas injurias i  los sentimientos 
religiosas de la patria que le recibe en sn seno.

En el próxíQO artículo continuaremos el exámen bistóHco-critico 
de las relaciones que se saponeu e iis lir  entre los árabes españoles y 
lospoetss provenzales,partieadodel siglo XII.

AxTOBio ú z  AQÜINO.

L A  CORTE DEL A L « IR A S T £ .
ffOVELA BISTÓniCA ORIOIMO.

9 S K .  D .  T E B T T K A  B S S S S A R .

LIBRO PRIMERO.
CAPlTCLO XII.

EL HÁarro n o  h ace  a l  ho ím r.

—¿Todos am igosl p e g u n tó  cen  acento Srme, l u ^ o  que se bailó en 
medio de loe misteriosos personajes.

Las eapackaa todas u y e ro n  á  la  vez, dejando i  la  luz lostroa mar­
ciales y animados.

EsU  foé la respaesU  al apóstrofe del nnevo intw ioculor. Pasó  ana 
m irada en tom o, y a l punto volvió í  decir:

—-¡Y D. Pedro G irón?..
Ninguna boca k  abrió p ira  contestar. Bl anciano comprendió la 

fuerza de este silencio.
— Bien estji, fué su única espresion de asombro y d e d i^ u s to .
— Señores, ptorom pióel abad , priocipiemosU obra de los buenos.

Cada cnal ocapó á esla llam ada un espacioso y filigraoado sillón.
Tenia pues aquella asam blea un ispéelo  algo pavoroso é inescru- 

u b le .
La celda eatensa y alumbrada per uoa luz de triste, melancólico é 

ndeciso fulgor, la  severa U piceria pendiente de sus paredes, y cuyas 
cnétgicasfiguras parecían tontarm ovim ienloá ias oscilaciones del opaco 
resplandor; aqnella cuadtaogular hilera de hombres, pensativos onos, 
Seras otros, vivacw  y sombríos a ltem itiv am en te , y todos mostrando 

■ por enlre  los mal prendidos hábitos los robustos gavilanes de sendas 
espadas, el filigranado pomo le í  cuchillo, ó alguno que otro escamado 
gaanlelelc; aquel contraste, en fin, de tal aparato  de m uerte con las 
vestimentas del sacerdocio y con la morada de la religión, circunstan- 
riada con los accidentes de la  noche, dal peligro misterioso, y  de la 
ho radesusaday  claodestina... lodo eslo , decim os, contemplado á la 
luz de fatídicos presentim ientos, coolribuia para  formar un  cuadro 
sombría y siniestro, de impresión grave y  trágico quizas.

-A m ig o s , prorumpió Padilla entre una muda especlacion , es lie- 
gado cl punto de mostraros dignos de nueslros abuelos, y de salvar 
nuevam enle en los « m p o sd e  bala lla lasa ladde  nuestra pais. Gastado 
se  há  la  razón en vano con los hombres. R esta  solamente apelará  la 
justicia de Dios. O idy juzgad .

Cada unosabeis, y todos sentís, lasgrandes, las nobles y  justisim as 
oansas que nos obligaron á  volver por la lib e rta d , por el honor y  por 
la pró de nuestra patria . Conocéis la historia puntual del nuevo reinado; 
sabéis el desafuero de Vailadolid, los alentados de Compostela, el 
abura de todos loa dias, Habéis visto la  noble advertencia de Toledo, la 
onergü  respetuosa de C astilla , la  tolerancia leal del reioo. A la re ­
presentación ju s ta , á la voz mesurada del estam ento se ha  respondido 
lanzando de la tierra á  los p rocuradores; á  la  U gliim a revindicaeion 
desús franquezas p o rla s  ciudades eeh a  contestado coa la picola y la  
cuchilla; á la s  protestas de Laso con ios asesinatos de Rooquillo, con el 
Mrlirio^^de Medina; y en fin, á las leyes, i  la  nobleza y á la leallad 
de ts p a n a  con el desprecio, coa el ultraje, con la  violación dé lo  divino 
y lo faumaoo.

Un nigldosordo y  propagado discurrió rápidamente por loa ámbitos 
de la  sala; an isudos ardían los rostros; había m iradas de arrebatadora 
lumbre.

La enérgica elocuencia de! tribuno obraba galvánicam ente rabre su 
anditorio-

— P riv arte  de naestras franquicias hereditarias, postergados por 
estranjeroseaiúpidos, villanos y dilapidadores; vendidos por una corle 
corrompida é h ipócrita , y m altratados por un principe que no ha  res­
pirado ei a ire  de nucslrasm oalañas, que nose  ha  sentado en nnestros 
hogares, n i conoce, ni ama nuestro carácter y escalares usos... pudi­
mos haberle negado la o b e d ie D c ia ,  pudimos deponerle de un trono, le ­
gítimo y bien batido  solo por el voto común y mientras se respetan 
ias condiciones de la rep íb lica; fuero perenne, atributo  propio de Es­
paña reviodicado con su sangre y c o o s a g ra d o  en sus leyes.

Pero 00  queríamos ir hasta  la estrem idad. ¡Necios de  nosotro:! .. 
La moderación se  tnvo á debilidad; el respeto por Mita de justic ia ; la 
lealtad .. .  dirélo al S n ,,, ^ r  cobardía. ¡Cobardes, pardiez, los nietos 
de Virialo y de Ruiz Díaz!!! los eonquisladwres de G ranada!... loa 
béroes de! Nuevo Mundoll! Lss reclamariones foeroa desdeñadas, los 
consejos perdidos, los tratos de concordia y buen deseo temas de es­
carnio. Esto era de sobral... y sio embargo quisimos Hegnral aoseale 
y d ^ lu m b ra d o  emperador. La voz de España ha sonado en Flandes... 
Alli nos debían la  últim a lección... y la  hemos recibido. Estam os de­
clarados fuera de  la le y i...

Sañudo trueno de ira y de dolor siguió á esle Roal terrible. Após- 
troféa violentos, amenazas desoiadoras, rogidos de cólera, adem anes 
ñeros crozábanse, hervían y se chocaban confusos, rápidos y ardientes 
eomo las encontradas olas del m ar embravecido.

Sosegada un U nto  la turbación de aquellos espíritus, F r .  Pablo 
levantó sn vos w oora  y grave « in  sracillo y  m ijestuora adem an.

— Desgraciadamente, imigoa y  hermanos, mi voz, qae debia ser 
Bieflaajera de paz y de a legria, tk n e  que hablaros en la  am argara  del 
ahna. Peregrino por la  pública salvación, c ru c é  los eaminos, y llegué 
a l alcázar dcl poderoso, Alli bice sonar mi acento , arranqué el velo á 
Jos impios, y I t e é  por la  saetle de  mi pueblo. Pero Dios en sus a lU s 
providencias ha cerrado sus oidoe, ba  cegado sos ojos y ensordecido 

corazon. E s  aquella nueva Samaría reinan solo la vanidad, la so- 
ra e rb ii, la parte  Baca y misera de la  humanidad. A la luz de  la  verdad 
ae  oponen las tinieblas del mal « p tr i tu ; i  iss consejan del Evangelio 
la s  inspiraciones de los farisaw; í  la  ley de Dios e l antojo dei bom ­
bre. E a  vano fuera decirtea la palabra dei Redentor, que vino á  rom­
per las cadenas de los siervos, i  destruir si imperio de la  fuerza, á ’ 
em incipar el género bumaoo y establecer e l reinado de la justicia, del 
amor y de la  In  tersidad en  l i s  criaturas. 6 a  vano, si. Porqne suplan­
tando la  meóte de  Dios, ultrajando s i  obra, y abusando de su palabra, 
pretenden hacer del hernuuo on esclavo, de ia  humanidad on pa tri­
monio de t e  fuertes, y del sacerdocio de mansedumbre y  de caridad 
uu miaíslerío de opresión y de sangre, V estos foltos apóstoles bao 
herido nuestra cabeza y llenado de lodo nuestra vestidura; y á im ita­
ción de los in lig ao s  galileos bao qoerido para nosotros uaa*nueva y 
sasgriea ta  cruz!

No pudo el ancuDo continuar, dominado por su profundo fervor. 
Sucedióle a l punto eh la  palabra el impetuoso Sauchez Zimbron, pro­
curador de Avila, y  su compañero de viaje y  aventara.

— ¡P or la sangre de cien lodescos!... esciamó impetuosameale, 
atNíendo sn calorosa peroracioo con ruda b izarría, y sia dársele graude 
cosa por las monásticas consideractees.— E l César no tiene de espa­
ñol mas qoe e l apellida de su desgraciada m adre!... AJli hemos aido 
recibidos, nosotros t e  peraoneres de Castilla, los enviados dei reinog 
c ono  eoemigos de la m ajestad, como desapoderarte y peligrosos aveo -  
tureros, como gente dañada y  pestilencial. Alli teneis á Vázquez de 
Á vJia, cnyo aposentam iento fué una fortaleza, y  cuyo in té rp rete  fué 
n n  verdugo. Y merced á nuestra diligencia é l salió iirao; y e l padre 
F r . Pablo y yo nos vimos á salvo de injurias traidoras, da riesgos y 
m ortales casos por parte  de aquella turba desenfronadi y bomícida.

L o s a p itu lo s  acordadospor la  S an ta  Ju n ta  en Tordesillas, y  qoe 
nos fueron entregados para  el re y ,  han zido quemados por mano del 
verd ino  en la  plaza de Alemania, y aventadas sas cenizas.

E sta  e s , dijeron, la  única respuesta para  la  traición y  sus fauto­
res. N i tregua eon ellos, n i para ellos perdón. P e ro , ¿cómo ba de ser 
otra cosa? ¡Alli, alli eslá el coocusioaario Jeures, ela lm a insaciable del 
águila cesárea; alli ei ponzoñoso G atioara , el comerciante de la  fac­
toría imperial; alli el siervo tonsurado, el avanlo GuUlermo de Crois, 
que Iraflca sobre ia  mitra prim ada en  trueque su conciencia y  de sus 
sagradas órdenes; a i l i , eo fin , esa bandada de  buitres quo h an  he- 
c h o d e  España un cadáver despedazada p e ia n g ó e ! . . .  Oon Carlos 
circuido d ! amigos fa lras, que anteponen su provecho á  la  gloria dei 
p rin c ip e , descarriado por consejos inicuos, y viciado eo una a tm ós­
fera cortomplda y e tjg añ o si, no oye ni v e , no piensa ni juzga sino 
por los ojos j  oidos de sus cortesanos, que quieren identiñcar con sus
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T im es®  la corooa del César. Y lo coDseguiris. Ual he dicho. Y lo 
han conseguido ya. El jóven rey  cree que cuando los pueblos ee a l­
zan contra las iniquidades de sus privados, vau  contra su nombre y 

■ sucesión; que I® clamor® que le demaudan justicia y  desagravio son 
ecos de rebeldia y d e  cu lp a ; que los pecbos hidalg®  que quiereu la 
libertad com ún, recbazan el tro n o y  la diuastia... ¡Error enorme 
que ha  de costar tan to  de lágrimas y sangre a l pueblo como al 
re y i...

E n  f ia , la güera ®  el «¡soltado de nuestra misión. Nosotros lle- 
varn® palabras de concordia, y hemos oido acentos de maldición; 
presenlam ®  ia oliva, y se nos opuso la  rapada; invocamos el nombro 
de Dios y del pueblo ,  y  se rrapondió con el del rey  y e l del verdugo; 
nosotros, s i ,  llevamos, pedimos y deseamos la libertad, la justic ia  y 
la p az , y iraemos la servidum bre, la tiran ía , la guerra. ¡Que U  san­
gre recaiga sobre ellos... y  sobre so obra de perdición!...

— ¡Guerra y  libertad !... gritaron  á ia vez con acento terrible los 
jefes de la  comunidad, levantándose de sus asientos en >ctitod vehe­
m ente a l im p u l»  de aquella saüuda imprecación.

— ¡Cúmplase la  voluntad de D ios!_. suspiró F r. Pabio, sumergiendo 
sn venerable frente en  la  cavidad de  sua m an® , y  reclinándose sobre 
ia  mesa coa visible mueslra de lesigoacíon doliente y abatida.

— ¡La gnerra! continuó el conde de U rw ña; ¡y  en nombre de quién 
trem olará nuratro pendón?

—Por Castilla y la  r r in s , contrató Padilla con Impetu.
— E ntone® , prorumpió e l conde, g riteo ® : ¡Santiago y libertad!
ü n  murmullo de contento acogió este significativo a rra n q u e , y 

hubiérase convertido en ruidosa aclamación, á no ser por el sitio y las 
drcuDstaocias.

— En buen b o ra , interrum pió Aval®; el pueblo acepta el nombre y 
la alianza de la r e i ® , y l e b a  dadop®  fianza su rangre y fortuna, 
iQué preada pu®  ofrece el troDO*al pueblo en arras de su fé?

— La mano de la  infanta de C astilla ,  que ha  elegida por esposo al 
jefe de la com unidad, á  D. Pedro Giran.

E sta  contratación severa y  concisa del conde Denó los corazones 
de plácida so rp r« a : hubo ao  ie s taa le  de emocion silencio® ; pero en 
seguida las m uestras de júbilo  se tradujeron en las fisonomías, en 1® 
movimienlM, en las palabras de aquellos géneros® y  arrtirados hom , 
b res, que jugaban a lli su raheza por el proeom oM l, con ta n ta  fir­
meza y  discreción como ai t e  tra tase  de un torneo ó  de uaa batida de 
vehad®,

— ¡Santiago y lib w ta d ! ...  rep itieroná caro aquell®  b iza rro sy n o - 
1)les castellanos.

Cumple abora ocuparnos en c ® n to  atañe á las operaciones de la 
g w rra .  P ®  mí parte espondria brevem ente mi plan. Yo lo aveolu- 
raria todo en DD dia a l trance  de una bata lla . GI éxito oo ®  du d o » . 
Coa victoria segura daria  fina l punto á tantas contiendas y disiurbi® .

— ¡S i, si! ® clam aron ios mas jóven®  y ard ient®  de la asam blea.
— Cortem® de un golpe la cabcza del m ónstruo, y  apliquemos el 

fuego para que no renazca de su propia rangre.
Padilla entonces, haciéndase auditorio con adem an digno de uu 

principe;
— No asiento, dijo, á  la opinioa de vuestr®  «forzados pechos. 

Nada de b a ta lla , nada de azar. En una cauta  tan  grave como la  que 
tomam® á nueslro carg o , uo deben los hombres esperimencad® de­
ja r  nada á la  ventura ni á lasínca lcu lab l®  coulingenctas de la suerle. 
(Jd e rro r, una vicisitud cualquiera pueden bacer rodar mucbas cabe­
z a s ;  y «  preciso que no hagamos auM tra lan tremenda rrapousabili- 
dad. La p ru d e n c ia ré  siem pre la  cualidad privilegiada de los grand®  
eapilan® . Y en las contiendas eiviles se hace m ucho, infinitamente 
mas necesaria... y acaso niaguna es bastante. Además, cuando noel 
e r te y  ia  razou de gobierno, ias circuostancias del memento o®  acou- 
sejariiQ otro tan to . Ya no son únicam ente Toledo y  Segovia; no es 
ya Castilla U o solo quieo hace frente í  la liranía. O tras ciudades y 
fortalezas, m asrein®  y  merindades de España tremolan boy el ® tan - 
d a rte d e lo s  buenos; y pronto, m u p ro n to  no lequedará  al emperador 
usa aldea ni un concejo en obediencia, en monte n i en tierra llana. 
¿A qoé pues a r r ie ^ a r  con la  precip iucion io que el tiem po d o s  dará 
sin pehgro ni vic tim as, con solo ® b e r® p era r? ... La semilla ® iá  a r­
ro jada , la lierra  es fecunda, eí fruto vendrá e n su  sazón. Aun coando 
solo fuera por evitar la  efusión de sangre ® pañola, sin mas que por 
economizar las vidas de los buenos bijos de C astilla , debem® esperar 
con elacero e n ia  vaina que e l tiempo y  la  justicia de Oi® y la  razón 
de !®  puebi®  concluyan la obra em pezada por nosolros, y que en 
breve será la  de toda la  m onarquía.

Algunos rumor® ténues irog ieroa al jóven; pero sus palabras gra­
v e  y dotadas de cierta superiwidad severa hicieron notable impresión 
en la asamblea.

— ¡Y qué q w re is ,rep licó  e l conde con ardor m al reprimido que 
n®  eslemos mano sobre m ano , hasla  que todo se tu g a  por su Dronia 
virtud?... ,

— ¡Soberbio eutretenim ieuto , decía despu® R em ando con una voz 
de rateríor, mientras que I® flamenc® no p iw den c a r ta , y se dispo­
nen á una jugadainferna ll...

— No be concluido, amigos mios, insistió el tribuno toledano con 
m as calma y dignidad de las que tau rudas coutrariedad® pudieran 
hacer esperar de sus ardientes mocedades; no be concluido aun. Tan 
lejos está  de m is peosamieotos esa idea de ¡naccíop, que quisiera con 
toda e l aima que la vecina fortaleza de F u n t-e m p a H a ,  mal usurpada 
a l  bizarro conde de Salvatierra por ese menguado de D. Francés, viese 
ondrar en su forre, de aqui á dos d ía s , el morado tafotan de los ter- 
ci® de Sim ancas y de Valladolid.

ü n  rayo de gozo iluminó aquella m isleriraa « c en a .
—Quisiera que el castillo de Torrelobaion, acuarleiamienlo reali;ta 

de prim era entidad y punto de grandes coasideraciones m ilitares, 
fuese mí prim er trofeo y la  primera victoria de las arm as castellanas 
el bautism o de rangre, ea fin, para los soldad® de la comunidad.

Qiásteta pu®  que D. Pedro Girón, en tanto que yo obraba sobre 
T orres, rayese como ana tormenta irresistible sobre la corte del alm i­
ran te , sobre ese conciliábulo de ambiciosos y  Irnidorra gnarecido tras 
de las cercas de .Medina de Riw eco, y  arrancase á  los menguad® im ­
perial® su centro deaecion ,eu  templo de idolatría, la  c® te del almi- 
rau te, en  fin.

Q uisiera, s i, estar siempre gauaudo terreno, y  siempre con la 
bandera en a lto  y siempre con la rapada en cruz... pero una bata lla  
pera lo úllim o, cuando no queda mas que acudir a l brazo de Di®.

Subyugada la  asamblea por el acento ardiente y profuodo del 
tribuno, hubiese allí dado térm ino el encuenlro de la s  opínion®, si el 
iacootrastabie señor de ürueña no hubiese salido aun  por ia  tangente 
coa dficHido a rr tD i^ e . *

— Estam os encoestioD, repuso, h asla  que Dios venga á ju zg ar vi- 
V ®  y  m nerlos: pero serán palabras a l viento. N i v «  ni yo, señor de 
Padilla, somos baslant®  para resolver cl negocio. D. Pedro Girón ®  
el caudillo de la  comunidad. A éí le toca el gobierno de la guerra.

Padilla recibió con noble ánimo rata  picante repulsa.
— ¿Y dónde eslá nuestro D. Pedro Girón?... saltó  á este tiempo con 

cierto re lintin  ano de los circunstantes.
— ¿Por qué n o se  halla cob uosotros?... repitió uno de i®  oficial® 

de Padilla auim ido por la  interpelación p re M d e D le .
No sabem ®  donde hubiera ido este peligroso d iá lt^o  con un hom­

bre tan rudo,y vehemente com oei c o m ied e  lim e ñ a , a i cuando esle 
se disponit á lanzar sobre los del apóslrofe ub ex-abrup lo , Padilla no 
se hubiese anticipado á contM tarl®  eon ien év o la  firmeza:

Dice bien e) conde. D Pedro es la  cabeza; nosolros som®la mano. 
Ijoude qniera que se  hslle , estará eu servicio de la comunidad. El 
conde será m añana con él; y haciéndole patentes nueslros vo l® , re ­
solverá lo mas conveniente á la buena causa. Velemos en tan to  rada 
uoo por tod® y todos por cada cual. Preparémonos pues á la guerra  
como medio de conseguir la paz. Y todos i  la voz d tí  peligro levanlé- 
monos ^ o u q  gigante, para dar razón cumplida de nosotr® mismos.

— Será i s l  pues, repuso el de Ürueña, disipada ya  de su fren le  la 
lempratad por la etocuenle previsión de Padilla. Yo iré m añana á m i  
sobrino D. Pedro, y ® rca de é! cum plir hé con la reina, « a  la  ju n ta  
y con la procomún. Gl por si hará como qu ienes.

- E n  sum a,vo lv ióá  «ponerP ad illa  á fos circnnsU nles, hemMoido 
á I® enviad®  de la jn n ia ; está arrojado el guante.

— Está sellada la a lia® a entre el trono y el pueblo con uua prenda 
inviolable y sagrada, le interrumpió el conde.

— ¿Qtm tra ta  pues?... prraígiió  el a b a d , saliendo de su silenciosa 
abslraccion. Todos callaron en misteriosa eapeclativa. El monje con- 
clujó; falta poner a lc ie lo  por testigo de nreslro juram ento, y deman­
dar gracia para  tos vencidas.

ü n  instante después desfilaban paulalinam ente los ad o re s  de 
aquella « c e n a  por los pasadizos del monasterio; y notábase que uno 
ó d «  cuidaban da dralizar al oido de vari®  estas ó semejantes pa­
labras:

tD . Pedro Girón ha faltado á l a  primera ocasioo... ¡Diablo!!!»

CAPITULO xni.
F L O R  D E L  K A R .

Pero D. Pedro Girón no era hombre dado á perder el tiempo. Y 
m ientras sus amigos as i se  arrojaban cootra la tiranía flamenca, el 
aurante caudiilo creía labrar con los bil®  de uua aventura romancesca 
la red de perdición para la  cauro im perial. De olro modo, nadie hu ­
biera lenido que p r ^ n t a r  por él. En esla  noche suprema se jugaban 
en doble suerte la  servidumbre y ta libertad de Castilla. Allí se juraba 
su salvación sobre las aras de la  guerra: aquí en ios brazos del amor.

Porque nos bailamos en ei santuario  de Castillo-viejo, á media boi»
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del cuartel real. Iñe oyen i  lo lejos entre la  (ria ealma de la  soche los 
ecos d ila tad®  é indecisos de i®  vigías y italayeros deJ confin. Fuera 
de eso, silencio y  soledad. La noche avauaa en sus negras y melan­
cólicas horas.

Media, poco mas ó menos, habrá que por la  r ia  de Tordehumos 
llcgaroD á  la  portería dos ginetes con los cabsii®  cubiertos de iodo y 
de sudor. Apenas resonaron I®  últimos compases de suagitado galope 
en  el átrio de la fuente, abrióse cierta celosia, que, guarnecida con 
férrea verja, reg istra desde uoa d é la s  alas del ed iñc íd la ltin íuda  p la­
c e ta . Dn rayo iumiooso se « c ap ó  de aquel Coco, en lre e l cual se di­
bujaba la  silueta de una m ujer. Uno de I® lecien  IJ^ ad ®  arrim ó su 
potro im petuosam ente á la  caída de la  ventana, y murmuró en voz 
sorda:— F lo r del m ar.

La sombra desapareció ¡ laa celw íaa se cerraron, y lodo volvió á 
q u ed aren  tinieblas.

Nuestros viajeros echaron pió á  lierra bajo el peristilo lateral del 
santuario, a i tiempo que la  puerta se abría de p a r en p a r, dejándoles 
a n cb o y  eapedilopaso.

Ilalláronse en  nn patio cuadrilongo, cuyas paredes lapizan grandes 
h igueras y eDmaraúad® sarm ientos. En el fondo se estiende uu so­
portal, á cuyo estremo izquierdo ee distingue ia  mezquina escalera 
p ara  la s  habitación®  de aquella rural b® pederia, medianamente 
alum brada p o r empañado farol.

Cn anciano escudero recibe, b irrete en m an o , á  I® nocturnos 
huésped® , y un palafrenero toma susjadean t®  corredor®.

Pero e l m as gentil y rrauello de aquellos, sin ® perac I® buen®  
oficios del vetusta serv idor, enderezó sus pasos á la gradería, hacien­
do resonar en el draigual empedrado s®  arrogantes pisadas. Apenas 
h a  subido el prim er tram o y .g ira  á  la izquierda, para tom ar el si­
g u ie n te , cuando aparece á sus ojos hermosísima dam a, que desde 
e l descansillo soperior le tiende ia  mano y  deja traslucir en su rostro 
tirona y vehem ente em®íoD. Ei caballero queda un momento absorto. 
M is reponiéndose a l punto m ism o, ase  con ardiente a lán  ia diestra 
carifiosa, y cae  en brazos de la  conmovida beldad.

fia trascurrida, como decíamos, media hora próximamente. V en 
u n  ram arin m antienen Intima y  anim ada plática los bien adivinad® 
acto r®  de aquella súbita y misteriosa reconciliación,  sentad®  en es­
pacioso di van.

— Proo decidm e,  doña A n a ,  ¿por qué me habéis hecho tan in­
feliz?...

— ¡A h!... si supiérais, don Pedro , las lágrim as que be vertido por 
V ® ! . . .

— ¡Dudar de  n t i ,  in g n la l . . .  ¡abandonarm e!...
— No babiem ®  de eso m as. Rarlo desventurados fuim® ..  dejemos 

c iu trizad a  la  herida , y  no reuoveoi® el dolor. Mabiem® dei presdh- 
te , dei porven ir... de ® e porvenir encantado en donde o®  espera 
una existencia de mágica felicidad.

— Decía b ie n , conde® . Afuera para siempre rem em branzas desola­
das! Hora ®  de amor y de vco tu ra . V eo , Qor del m a r, v en l... dime 
palabras dulcísim as, de aquellas queenloqueran  y em briagan de ilu­
sión. H áblim e bajo ... mas b a jo ... para que n i el viento me robe un 
a liento de tu  labio. Yo quiero escuchar el suspiro a rticubdo  de tu a i­
m a , las armonías inefabl®  de tn  am oro®  iwpiracion.

Y D. Pedro reclinaba su abrasada freute subre las palm as ebúrneas 
de la berm osa, subyugado por la roplosioo de su  trasporte.

—A j! . . .  « c lam ó  la  b ienam ada , no sé qué siento en m il . . .  H álanlo 
tiempo que mi corazoo estaba tr is te , que la  dicba no cabe en él. 
E s  uo ciego volviendo i  la  luz.

— Y o.yosoy el náufrago que sale del m a r ,a l  enfermo que vuelve 
i  ia v ida , el léprobo que torna á s i  perdido Edén.

Y lw  am antes, engolfad® en estos y otros tan sabr® ®  diálog®, 
interpolad®  coo apacibles, si bien m rauradas caricias, entretuvieron 
rszúnableperiodo de Ja velada. Y aun alli i®  sorprendiera la última 
v ig ilia , si la conde® no diese olro rumbo al enamorado arrobamieoto. 
L as mujer® pierden la  brújula de lodo punto muy rara vez. Y la dama 
p rw ente conservaba por lo común bastan te  dominio sobre s i  y sobre 
la  s itu a c ió n ,p a ra  dejarse llevar por otro aire que no fuera el desn  
albedrio y v igilante criterio.

— ¡Oh!... «c lam ó  inesperadam ente, aprovechando un prolapsus 
de su apasionado éstasis, ¡cu ín  rápido vuela el liempo eu  alas del 
biecIM ¡Ya las nuevelll •

- D e j a ,  prenda querida, repone su arrebatado M ballero. deja vo­
la r  las h o ras ,  y  pensem ®  solamente en hacer de cada m inuto un si­
g la de solaz y bienandanza.

— ¡Bien hacían los antiguos en p in ta r dego a la m o r ! . . .  Mi don 
Pedro e su n a  copia feliz de aquel espr«¡vo modelo.

— Ciego, s i ,  ciego de cuerpo y de áttim a,  dralumbrado y atónito 
por I®  ray®  clarisiiuos del sol de lu hermosura.

—Y ciego y disipráo porq®  se olvida de éi y de mi.
—¿A ngeldem 'silusiones!. .

— M ira...
- i Q j é ? . . .
-S e g u n d a  v®  va dando vuelta  la arena de ese cristalino relo j. Es 

preciso sep a ra rlo s , y hay cosas quenos im portan por decir aun.
-  ¿Me am a s , no « c ie r to ? .. .
— Como en la aurora de nuestra juventud.
— No quiero « b c r  maa.
— Bien: si m i noble caballero no l 'e v i  sus amorosos penromienlos 

mas allá d e ® ta  apresurada confidencia...
— Es verdad I . . .  le  comprendo... perdona mi alucinam iento.
— Hablem® p u ® , romo el caso .lo dem anda... y dejem® descansar 

un  U nto  ci corazoo.
— No hayM crificioque me sea im posible... todo por t i  y  para ti.
— Tuya, D. Pedro , áv ida  y muerlel
— M iall... (Delicia inm ortal!... Proo ¿ y  rae enlace, doña A na, 

CK nudo deabom ioatíon y desveniura?...
— ¿Nada te dice de « o  el instinto de am ante feliz?...
— He dice ... ¡q u é  sé  jn ! ...  lo que no me atrevo á  decir. Si é l no 

fuera guies ® l...
— Por D i® , mi D. Pedro!... Nada de furia n i desacero . Quizás 

n®  perdiéram os... y  es segura la salvación.
— No tem as.., mi espada poderosa no se cruzará coo la  de un ad ­

versario veucido por la  edad y el remordímieuto. ¡P ardiez!... 6! fuera 
un hombre animoao... aí pudiera oponerme un pecbo duro y un brazo 
varonil...

— Bien vengado (e  tienen m i desam or... y  sus p® ar® .
— Pero te  iiama euya... y tiene sobre sus « p o sas ... '
— ¿Lm  derechos de la  ley?...
— Eso basta  para no perdonarle jamáa.
— Yo me comprometo á  obtener gracia de ti.

Y doña Ana reclinándose suavemente eo  el hombro del agitado 
m agnate, mormuró á  su  oido dos palabras de confianza duicisima. Un 
ligero carm ín iluminó su tersa mejilla, que escondió en tre  la  rizada 
valona del am ante. Esle prorumpe en u n  grito exhalado d e io  intimo 
del a lm a , uno de es®  acent®  sublimes de cordial «pansion , que 
vibran «pontáneam ente las cuerdas maa delicadas y  recónditas del 
sentim iento, y qne no se formulan en palabras, porque carece la  len­
gua de sopid®, y  de idioma la  hum anidad, para revelar su  misterioso 
diapasón, y  traducir a®  inefables aczponias.

— El claustro para él, continúa D. Pedro, e l tálamo p i r a l®  d® .
¥  K trecbó blandamente sobre su seno i  la bellisima prometida.

— Pero la  guerra , y la  muerte qu izás,)« repone con tristeza, se in­
terponen entre nosotr®  y la  felicidad...

— Yo venceré; y un dia serán ia  alfombra de t®  plantas i®  trote® 
de mí valor y de ¡ni fbriuoa...

— ¿Y s in iiie r® ... si tu  sangre fuera ei precio d é la  inmortalidad?,,. 
No, no, D. Pedro...

— Soy el campeón de la justic ia. Diosco abandonará ia causa de los 
bWD®.

-T a m b ié n  yo quieto I® laur®  para  tu  frente y la  gloria para tu  
bandera ..  pero sin san g re , sin el riesgo de la lid.

— Las palm as de victoria crecen sobre el campo del hooor.
— Consérvame tu  vida ; y s a  cambio serás por m i el béroe de la li­

bertad.
— ¡Mujer admirable y  generosa, .graciasporel país, y p o r  el prim er 

comunero de Castilla!
— Dejáiue ob ra r, y  entregaré en C® m aa® la  causa im perial. Po­

seo algunos secret®  de la corte Samenca ; varios ageotes del carde­
nal son em isari®  á  mi devoción re o  el consejo no bay  arcan®  para 
m i...  yo marcaré i  I®  enemigos de C® tilla el instante d esn  ruina, Cae­
r á n ; y tú  solo, mi D. P ed ro , recogerás el fruto debido a l  vencedor. 
¿Qué mas?...

—Pero yo debo desenvainar ta  e spada , y conducir los m i®  donde 
lo requiera la oeasion.

— Yo cuidaré de U , por cariño i  entrambos. Ya sabes loim porinate. 
Cn ki demás me encomiendo al instinto del am aote y á  la  discteriuu 
del hombre de estado.

— Sea asi. Pero si se me presenta e l tran ce , mí lanza ®  la primera 
que se rompe e n e l palenque del d«agrav io  oacioaal,

— Esta llave, D. Pedro , « d e l  postigo Zamorano. Tóm ala. Todas 
las noches, a l canto dcl gallo , te  esperará en el pabellón de la huerta 
Mendaya, te conducirá con seguridad y recato desde aqu í hasla  mí pro­
pia cám ara. Es hombre fiel y discreto. Puedes m ofiar en éi como yo 
misma.

— N ingunritsgo  m e será costoso para  lle g a rá lu s  brazos.
— Y para salvar conmigo á C a s iilb ..
— Tú serás algún día cl idulo de sns honrad®  puebi® , que á mi 

voz te saludarán como el áugcidesu  ventura.
— Pára t i  solo el aplauso y I® bonor® Para mí la di"tia de perte­

necer a l salvador de la patela!
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CAPITULO XIV.

CCCHILLABAS EN L I CU LE.

Separándose estaa con dolclsimas protestas nuestros bien hallados 
interlocutores, cuando algunos mosquetazos y e l  ruido sordo y crecien­
te  , como de un tropel de caballos,  interrumpieroo desagradablemeote 
la  tte roa  despedida. Quedáronse suspensos uno y o tro , y  acaso uoa 
idea suspicaz cruzó á la vez por sus imagmaciones, Pero antes de que 
pudiesen hacer otra cosa que clavarse una mirada absorta y  perspicaz, 
un bueo trozo de caballería llegó cen estruendo y rapidez á las puer­
ta s  del santuario. Form idables y reiterados golpes resuenan sobre 
ellas. Las mazas de arm as baten sin tregua la  promioeute clavazou.

— ¡Paso a l m arqués de Astorga!... g ritan  entre  el repique de las 
aldabas y  Cerrados cuentos, roncas y destempladas gargantas. Y los 
portones retiemblan con la  simulláoez .pereusioa de los desaforados 
ginetes.

— ;GI marqués de Astorga!... e sc la aa  D. Pedro. ¿Qué quiere aqui, 
condesa? ’  ,

Pero  Doña A na, tirando da un cordon, por toda respuesta dijo con 
imperiosa energía: Abora vals t  saberlo. Y encarándose á  Mendaya 
que se presentó eo la p u n ta  un tan to  azorado; Ni a l re y , ni á la ley! 
Quien quiera que viole mi m orada, tendedle muerto en el umbral.

Toma acto continuo del brazo á  D. P edro , y  colócalo consigo eo el 
hueco de ia  ven tan a ; corre el pesado tap iz , para ocullar la  lu z , y  abre 
los postigos, que g iran  suavemente sóbrelos goznes.

Merced á la pálida lumbre de a lgunas e strellas , divisan conCusa- 
m ente á la  portería un  grupo de gente dearm as roo los caballos eo des­
órden , y  con zozobra ostensible en sus movimientos y ademanes. La 
mayor p a rle  de los ginetes ocupan los arzones: solamente unos pocos 
tienen sus m outuras de m an o , aiíenlras apoivean sin duelo la  ioQexi- 
b le barrera . Algunas frases y palabras sueltas ifegabas á sus oídos en ­
tre e l desigual diapasón de aquel estruendo.

— ¡Mal rayo eo el obispo y su revoltosa clerigalla!... decia on  sol­
dado poniendo i  su aj-cabuz la mecha.

— Esto es loque se llama ir  por lana y volver sin pelo!... Ie replicaba 
o tro , que delcargaba sóbrela  puerla  el pomo de su m achete.

— ¡P a o  este portero está dado á Barrabás!
— ¡Por vida del A otecristoi...
— ¡Gentil despacho si nos halla  aqu i el marqués!
— ¡AnioM, camaradas! El señor alm irante dará por bueno cuanto 

ealve las cabezas de tan to  bueo servidor.
Una tem pestad deshecha descamó sóbrela  portería después de Uo 

fraternal perorau .
— Van ád errib s r U s puertas esos miserables 1 dijo D. Pedro á la con­

desa. Déjame espantar esa  bandada de grajos bambrieotos, y  queda­
remos en paz y i  salvo.

Y d ispon iaseásalír del alféizar con temerario ím petu. La condesa 
logró detenerle, ya en  medio de la  esU nria. E l caballero ee contuvo 
ante U  consternada actitud  de la jóven.

— Nos perdemos si das un  pasom asi
— ¡Ob!,..no sabes . Doña A na , coán critica y funesta es para  mi la  

cmnplicacion de U s circuostanciasl
— Las puertas sonseguras... m is gentes leales y resuellas, Estoy yo 

cooligo... nuestra suerte K rá  eon 'uo...
— ¡La* once!... ¡las once y a l.. .  Es preciso salir i  todo tra n c e ...  

me va en ello m as que la  v ida , doña A na... me va el honor.
— ¿Y el m k), D, Pedro , qué será áe  é l? ...
— E sta  tardanza me asesina... ¡Desesperación!.,.
— H abla, D. Pedro , b aN a... verle  así es  uo m artirio... ¡ya lo 

veo! aun  tienes para m í secretoa!...
— No son m ios, condesa.
— Pues b ie n : si lao to  im portan ,  si tu  honra peligra por la  demo­

ra ...  libre estás. C orre , preséntele a l enem igo, publica nuestra amo­
rosa puridad , y u lv a  to  nombre aun  á coste de m i mancilla y des­
ventura. Aguí los vasallos de mi esposo me hallarán anegada en mi 
propia sangre...

— ¡Por piedad, hermosa m ía !...
— P a rte :  ¿qoé tardas?... puesto que hay afeo en el mundo p a ra 'ti 

mas preciado y digno que esla mujer sin  ventura.
—O ye... p u e sto  quieres. Soy el caudillo de la  comunidad. Esta 

noche se folla el proceso entre  el pueblo y e l emperador. Mis amigos 
me esperan para proclam ar la  lid. Las doce van á d a r ; y el caudillo 
DO se halla eo cl puesto que los valientes h a n  cooBado á  su  valor v 
leallad. '

— ¡A las doce!... ¡Apenas falta media bora!
— ¡Y tengo que correr tres leguas de lo d a a l ,  para  l i b a r á  punto ... 

y  esos desventurados van á  ser causa de mocha perdición!. .
Y mordiéndose tos labios de cólera, daba vueltas á largos pasos 

por la  alfombrada estancia.

— P a r te ,  D, P e d » . . .  parte . P iérdase todo, menos el país. Yo sal­
dré contigo ... esa turba de dementes reconocerá en m i á su señora... 
y  ¡ay del que .osare á m íh u esp ed l... Vamos puea!

—No puedo aceptar ese b e rre o  sacrificio. La salvación á tal precio 
DO ea digna de un caballero español.

— P ero ... sí no hay olro m edio...
— Deshonra por deshonra, caiga sobre m i.
— ¿Qué pesa una Irisle dama en  la balanza de la razón de es­

tado?...
•  ( 'C enfiauaró .)

Asomado á una ventana 
del alcázar de Segovia 
e l  niño infante 0 .  Pedro 
del fresco del aura goza.
E n  ei pecbo y en los brazos 
desH nodriza se apoya, 
que con ósculos alegres 
sus caricias galardona.
¡Cómo ei placer se retrata 
en sus mejillas de rosa! 
qne eo la sonrisa de un niño 
refléjase su alm a toda.
¿Cóoio contempla inoceote 
dcl campo la verde alfombra, 
las blancas nubes del cielo, 
las libree aves canorasl 
Mira á sus piés el Eresma 
que agíte  sus claras ondas, 
bruñido espejo de piata 
que el sol a l morir colora.
Y un precipicio mas cerca 
cubierto de negras sombras, 
que ha de contar á  los sigtos 
una tragedia horrorosa.
E l gozoque el alm a siente 
quisiera decir su boca, 
y con débiles acentos 
piensa esplicar lo qoe ignora.
E n  esto cruzó volaode 
uua fugaz mariposa, 
llevando e l luto eo  sus alas 
de Castilla i  la  corona.
Vióla pasar e l iofonte, 
tendió su mano gozosa.,, 
y  el rey Enrique s^ u n d o  
la  muerte de un bijo IIcm .
O ueeo vano a s ió la  nodriza 
aquellas Botantes ropas; 
rodó el to fon teai abismo, 
y  un áogel sobió á  la gloria.
L a  que cual madre le  am aba, 
y  e l triste  caso vió sola, 
gritando, «Señor, valedme!» ,
de la  ventana se arroja.
Hoy en sepulcro de mármol 
et muerto oiño reposa, 
y  ia  noble y  fiel nodriza 
vive en la  hum ana memoria.

J osé GONZALEZ de TEJADA.

' i S l

ó  SEA

E L  A L D E A N O  Y  L A  F O R T U N A .

a 'á b u i n .

C an tendo lleaode  gozo 
sin  dejar tregua i  la  mano, 
uo iooceote aldeano 
formaba profundo pozo.

Paso entonces ia  fortuna 
y  le pregunta; ¿á qué tiendes 
c o n e l trabajo que emprendes, 
aunque sea inoportuna?
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— Estoy buscando uc  tesoro 
doude señaló  el zabori.
— ¡Quiere! eaconiírlo ,d i, 
y a l punto llenarle de oro?

Pues emplea tu  azadón 
con mas oportuuidad: 
cultiva bien lu heredad 
y tendrás de oro un m ooton.

Que baila un tesoro elactivo 
enteudido labrador, *
cuando riega con sudor 
la  tierra á que da cultivo.

P a sc u a l  FERNANDEZ BAEZA.

EL, T L .m X .O .

E se túm ulo trisle 
cou tem pla,bella  Láaia: 
de UD alto poteuUdo 
ea la últim a morada.

Asi pasan ias glorias; 
a silas  dichas pasan;

d e  la c u n a  a l  s e p u lc ro  
un p u n to  DOS s e p a r a .

Cual ro sa , que a l » I  nace 
y conei sol acaba, 
ta i nuestra frágil vida 
hácia so ocaso marcha.

S ita n  corlo es el p ía »  
que á la existencia hum aua 
entre negros pesares 
ia Providencia marca,

¡Por qué en desdenes pierdes 
tu  mejor tiem po , U ura?
Si hoy eres fresca cosa 
del céfiro balag tda,

M añana, a lv e rte  m ustia, 
m arcbita y  desbqjada, 
ese mismo airecillo 
esquivará (us á n s ia s .

lü.

SOLOCIO» B E t  JEnOdLÍFICO PVBLICAÍO E> EL NCaERO 2 0 . 

Q u ie n  d e  f i d r i o  l ie n e  e l te ja d o ,  n o  la n c e  p ie d r a »  
a l  d e  « u  o ec in o .

C A R IC A T U R A .

(Distracción de Iw  guerrci®  destioad®  á C rim « .)
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